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Rosalina GARCÍA *:

BÚSQUEDA ÓDICA Y EXISTENCIAL EN

LA POESÍA DE pablo molina
“Qué sólo viva en la tragedia de ser el hombre/ Permite que resida en una belleza cautiva/ por favor explícame sólo lo necesario”, dice el poeta Pablo Molina a Dios en una oración apasionada y sincera en El combate con el ángel, su segundo poemario. Lo humano, lo calológico (lo bello) y lo irracional son elementos esenciales en este libro donde para vivir en una “belleza cautiva” y cantarla de viva y perceptible voz (así se oye esta poesía al leerla), el emisor lírico necesita un lenguaje “intemporal”, bien centrado y muy dinámico, casi violento como un río en crecida: 
Necesito un lenguaje intemporal

Bien ubicado en la bóveda del paladar

Que dé tumbos contra los dientes 

Y ensalivado se retuerza con violencia.

Que atropelle mi lengua

Y cuando trate de morderlo

Salte con sacudidas

Directo a lo nuevo de tu boca

En el momento en que me percibas.
(“Lenguaje intemporal”, p.80).
El yo lírico obtendrá ese lenguaje cuando se dé la otredad, cuando el poema penetre otro ser humano, cuando se establezca la comunicación “poética” per se, la cual excede la lógica de la comunicación normal: “… superado el asombro, no el encantamiento, descubrimos que el poema nos propone otra clase de comunicación regida por leyes distintas a las del intercambio de noticias e informaciones” “el poema no aspira ya a decir sino a ser”.
 En esta poesía el lenguaje poético como algo vivo se transfiere a la amada y también a otros posibles amantes de ella en el futuro:
Quiero inventar la frase

Amasarla en lo antiguo…

Quiero pasártela por los dientes

En lo nuevo del secreto

Y luego entregarla a otros amantes

(“Quiero crear el verbo”, p.63)

Como algo consagrado, el verbo se pasa boca a boca, aliento con aliento como rito mágico. Entre líneas adivinamos una poética donde lo ódico es vivo, independiente, transferible a seres dotados por el espíritu.

La escritura como oficio le es impuesta al poeta: 

De nuevo el ángel vino y dictó sentencia.
Es mejor olvidar la rebeldía

Tu tarea es pluma y papel”

(“Declaración final”, p. 37)

Este escribir como oficio le permite el goce, no sólo de inventar el lenguaje, sino de crear personajes e historias. Ese es uno de sus conocimientos, de sus habilidades; nos dice 

He realizado historias buenas y malas

Unas que otras para la eternidad…

He creado a los seres que me habrían de amar”.

(“Reconozco varios conocimientos en mi vida” (p.65).

Y en otro poema, el destino del personaje creado depende del autor: “te engendré en un cuento... no digas ahora que has crecido y quieres florecer con tu tristeza escondida” (“Antes que aparecieras” (p.78). El poeta puede imaginar seres para dibujarlos al carboncillo; una estatua de la playa existe gracias al poeta: “nada de ti tiene verdad/ sino es por mí” (p.67). Es el escritor demiurgo que habla a los personajes creados para recordarles su origen. Curioso tratamiento cercano a la reflexividad, en el sentido de que el autor nos dice cómo elabora esos personajes, cómo construye con ellos el texto (los evoca, los moldea, los crea a voluntad).
Hay irracionalidad en estos seres, y también en el delirio discursivo de algunos poemas de este libro. Cuando hablamos de irracionalidad nos referimos a la concepción griega del término: lo irracional no respeta el orden espacial, la frontera, la linealidad temporal, ni la identidad fija. Es la ruptura del “modus”. En este poemario lo irracional (rasgo connatural al arte) el delirio radica en lo desorbitante, en el ritmo persistente, repetido de algunas estrofas, en el absurdo de algunas situaciones y atmósferas, en la magia deliciosa de ciertos personajes, en la presencia obsesiva del ángel. Se transforman en los poemas el espacio y los sonidos; sobre todo los musicales, logran fuerza independiente. Todo lo contrario del racionalismo griego que respeta el estándar legal, el espacio como límite y la consecutio temporum, pero al mismo tiempo se fascina por el infinito el apeirón (y este no tiene “modus”) y por los misterios eleusinos
 
En el poema “Las escrituras habían predicho” se observa cierto desarrollo irracional en la sintaxis de múltiples acciones, asimismo en el poema “Esta mañana salí a buscarte”: ¡Qué va! ¡Arranco en fa mayor!/ Los laberintos están allí para mí” (p.19). Este laberinto reaparece más adelante: … por lo visto mi vida es cíclica /y ahora de nuevo en el laberinto / (p.38). (“Los laberintos están allí para mi” (p.19).
La figura arquetipal del ángel adquiere una dimensión dual: puede ser un ayudante o un agresor, el alado personaje es hasta proteico: puede transformarse en ave, pero esa ave es el mismo sujeto lírico (p.23). La lucha con el ángel le mostrará en la tierra la condición humana del poeta, su tragedia de ser hombre y su elección de no dejarse intimidar por nada. La semántica de este enfrentamiento recoge, en cierto sentido la gnosis moderna contemporánea, reelaborada en el idealismo germano y en Jung quien redimensiona lo gnóstico al indagar en el sí mismo originario.

Antiguamente, para los griegos la gnosis permitía el acceso al verdadero conocimiento; y para los cristianos, la gnosis abría hacia un conocimiento superior concedido a través de una figura celeste. Reiteramos que en este poemario el sujeto lírico encuentra su dimensión humana superior en el combate con el ángel. Aquél, como los gnósticos, se siente preso en su propio cuerpo:

Preso en la tierra

Por este ángel sardónico

“que me mantiene en vilo” (p.49)

Las múltiples facetas del ángel lo convierten en un contrincante difícil, dueño de artilugios desconcertantes: ladrón del tiempo, tramposo, burlón, induce a la bebida al poeta, en fin un personaje (ver: “Le tengo ojeriza a ese ángel”) Pero también a veces puede ser buena compañía:
Me llené de su otredad
De su sabiduría

En armonía con la inocencia

(“En el pasado el ángel converso”, p.33)

En fin, el yo lírico está preparado para el combate con el ángel, para “Cuando aparezca con sus luces y sus plumas “, (p.40). La mujer es recreada con sinceridad artística en los dos poemarios de Pablo Molina. En lance amoroso, libro de muy intenso erotismo, ella es accesis a lo humano, a lo que salva de la muerte. Este trato hacia la mujer, continua en el segundo libro con tonalidades distintas. Imágenes de asociaciones cinéticas hacen deleitables los poemas, así como el poético carácter narrativo de muchos de ellos.
Estos textos de Pablo, refundan poéticamente la búsqueda inmemorial. Porque en el camino casi todo lo perdió, desde el origen, desde los ancestros. (p.19). El sujeto lírico rescata en la escritura el ser, el sí mismo; lo logra como protegido por un dios, -un ángel- quien lo salva de la alucinación. Este ángel no convencional, lo hace transgredir, lo lleva al pecado del denuedo a romper la barrera del sí mismo, y transformado –el yo lírico- en hombre esencial, llega a los límites de lo humano. 
La imaginación del poeta rompe barreras, se acerca al delirio mediante una sintaxis de sucesos y seres más cercanos a lo irracional que a lo lógico. Esta es la poesía del desespero por poseer un dios –un ángel- que vencido, le proporcione un mundo superior. En su escritura, Pablo da tregua al desamparo; percibe el desacato como una acción intrépida que lo enfrenta a otro mundo: a la esfera de lo inconsciente mítico, de lo genésico expresado en el caleidoscopio imagínifico. Parece que oímos la voz de Pablo al leer estos textos, como si ella, lejanamente viniera del desierto, de sus embrujos, soledades y arideces, que hablan desde el inconsciente, desde el silencio de las noches estrelladas en la tierra baldía de la que venimos algunos, irremediablemente. Y sólo ese desierto da los registros del intenso amor y del delirio de poemas como los de Pablo Molina.
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